
Imponente despliegue policial –In-
terior aportó 200 agentes unifor-
mados–, petición de la oposición
política de ilegalización de las
fiestas alternativas –con 13 años
de existencia–, y promesas de ven-
ganza policial, eran los previos a

unas concurridas fiestas barriales.
Festejos en las que la polémica es-
taba servida después de los inci-
dentes del año pasado.

Días antes de que empezaran, re-
presentantes de las fiestas ‘oficia-
les’ y de las ‘alternativas’ –que se
celebran paralelamente–, en un co-
municado, aseguraban que los inci-
dentes del año pasado habían sido
unos hechos aislados y pedían que

se dejara de hablar de la Festa
Major de Gràcia como si de un pol-
vorín se tratara. Incluso muchos ve-
cinos respondían enfadados cada
vez que un medio de comunicación
se acercaba a ellos, no para pregun-
tar sobre el decorado de la calle, si-
no por “lo que podía pasar”. Eran
vecinos hartos de oír hablar a la
consejera de Interior, Montserrat
Tura, de refuerzos policiales y de

ver cómo el Ayuntamiento recorda-
ba constantemente que hay una or-
denanza cívica –muy restrictiva con
los  horarios– que debe cumplirse.

Las fiestas de Gràcia, barrio de
fuerte tejido asociativo, eran vistas
como banco de pruebas de la acti-
tud municipal ante la organización
de fiestas alternativas, que se dan
también en otras zonas: Santa Co-
loma de Gramenet, Igualada, Cas-
telldefels, Cardedeu...

Con este ambiente el 14 de agos-
to se leía el pregón y se daba el dis-
paro de salida a las fiestas. Esa no-
che, la librería Europa, donde se
celebran reuniones de grupos na-
zis, fue forzada. El propietario –de-
tenido por apología del genocidio–
no puso denuncia.

Mientras, el pendón de Barcelona
era secuestrado por el Escamot Fran-
cesc Derch, un grupo que reclama la
independencia del barrio. El símbolo
de la ciudad era liberado días más
tarde, cuando acabó la celebración.

El día 15 empezó la actividad en
la calle y, a la vez, la avidez de algu-
nos medios de comunicación por
los incidentes. Durante días se repi-
tieron las llamadas a miembros de
colectivos recordando que el alcal-
de o un político determinado iban a
pasear por las fiestas, una informa-
ción que acompañaban de intencio-
nadas preguntas como “¿no vais a
hacer nada?”.

Quienes sí que hacían algo cada
noche eran los agentes de los Mossos
d’Esquadra y de la Guàrdia Urbana.
Al habitual desalojo de un par de es-
pacios del barrio, que hasta las cinco
de la madrugada desde hace años
son el escenario de batucadas, se su-
mó una especie de barrido de las ca-

lles que acaba siempre en el mismo
punto: el local de l’Assemblea de
Joves de Gràcia, lugar que solía ce-
rrar un poco más tarde y donde aca-
baban muchas personas a las 2.30h.
de la noche. A esta hora sonaba el to-
que de queda y las calles, abarrota-
das de gente y de agentes de paisano
–vestidos con supuestos atuendos
‘antisistema’–, debían quedar vacías
como por arte de magia. A la hora en
que la policía pasaba su particular
escoba, este año casi no quedaba na-
die en el local en cuestión, “y eso que
se supone que queremos liarla”, de-
cían miembros de colectivos socia-
les. Unas horas antes, un responsa-
ble policial le preguntaba a una co-
nocida: “¿Hasta qué hora vas a estar
por la calle? No me gustaría que aca-
baras con moratones”. Pero de lo
único que había ganas era de que las
fiestas de Gràcia fueran eso, fiestas.
Lo repetían una y otra vez los dife-
rentes colectivos implicados en la or-
ganización: las fiestas de Gràcia son
sólo eso. Y así ha sido.

Ahora el barrio de Sants ha toma-
do el relevo. Y algunos parece que
siguen teniendo ganas de otro tipo
de ‘fiestas’. El 23 de agosto, La Van-
guardia aseguraba en un artículo
que la plaza donde se celebran las
fiestas alternativas estaba llena de
vasos por el suelo, papeleras vacías
y orines. Lo curioso es que la noche
anterior, algunos asistentes, al ver
las papeleras comentaban que sería
necesario reciclar más en las fies-
tas. Y es que las vieron llenas.

Solidaridad en las fiestas
Quienes no han faltado en Gràcia ni
en Sants han sido los amigos y fami-
liares de los tres chicos detenidos el
4 de febrero [ver DIAGONAL nº 35].
Tras el fin de la huelga de hambre, a
finales de julio, y mientras esperan
que la actividad judicial se retome en
septiembre, hacen todo lo posible pa-
ra recaptar fondos para su lucha. No
se dan por vencidos pese a que la jue-
za haya desestimado sus testigos e
informes forenses que los exculpan.

Lo repetían los
colectivos implicados en
la organización: las
fiestas de Gràcia son
sólo eso, fiestas. 

Las fiestas, alrededor del primer fin
de semana de agosto, de esa villa del
País Vasco en el Estado Francés, reú-
nen a cerca de un millón de perso-
nas. Este año, cinco denuncias por
violación han llegado a la prensa y
los colectivos de mujeres temen que
los casos sean más.

El 7 de agosto, el fiscal del
Tribunal de Justicia de Bayona dio a
conocer dos agresiones. Se trataba,
por un lado, de una joven a la que
intentó violar un grupo de hombres
pero que logró escapar. Otra chica,
de 16 años, fue encontrada deambu-
lando por la calle con númerosas he-
ridas, en tal estado de shock que
hasta ahora no ha podido declarar

sobre lo sucedido. La agresión se
perpetró en las inmediaciones del
Ayuntamiento de Bayona.

A esto se suman otros tres casos
de jóvenes de entre 20 y 25 años que
perdieron la conciencia en el bar en
el que se encontraban festejando y
se despertaron en sitios dispares (en
un caso a cinco kilómetros de distan-
cia) y con fuertes dolores de vagina.
Los médicos sospechan –a la espera
de los análisis de sangre– que se les
podría haber suministrado una dro-
ga llamada GHB (ácido Gamma
Hidro-Xibutírico), también conocida
como la pastilla del violador. 

El alcalde Jean Grenet, de UMP
(derecha actualmente en el Go-
bierno) ha aceptado reunirse con los
colectivos de mujeres, cosa a la que
se negó en 2005, cuando surgieron
las primeras denuncias.

En aquella ocasión, ante los cinco
casos de violaciones, declaró que
“cuando a las cuatro de la mañana,
una se quita la camisa y baila en tan-
ga ante sus amigos, se corren más
riesgos...”. En aquella ocasión los
grupos feministas Bilgune Feminis-
ta, Euskal Herriko Emazteak, Emaz-
teek Diote y Colectivo contra la Vio-

lencia contra las Mujeres, denuncia-
ron que el alcalde culpara más a las
víctimas que a los agresores y le pi-
dieron una reunión a la que éste se
negó, alegando que “algunas solo
quieren llamar la atención”.

Este año Jean Grenet ve cómo el
buen nombre de su ciudad sale una
vez más manchado y ha decidido

cambiar de tono y actitud. Ha denun-
ciado las violaciones, y ha pedido
ayuda para poder poner en marcha
medidas. En esta linea ha aceptado
la reunión a la que se negó hace un
año y va a constituir un grupo de tra-
bajo. El 8 de agosto, grupos de muje-
res se concentraron bajo el lema “No
más agresiones sexistas”.

Este tipo de drogas son sustancias
que se añaden a la bebida sin el co-
nocimiento de quien la ingiere para
que la persona, indefensa, pueda ser
asaltada sexualmente con facilidad.
Las más conocidas son el GHB o ‘ex-
tasis líquido’, y el Rohypnol (fluni-
trazepam). Son agentes hipnóticos
y sedantes, incoloros, inodoros y ca-
si insípidos cuyos efectos empiezan
a los 15 minutos de la ingestión.
Produce también amnesia antero-
grada: los sucesos no se registran en
la memoria de larga duración por lo
que, en cuanto se le desvía la aten-
ción, la persona olvida la vivencia
anterior. Estos productos son muy
peligrosos, dado que pueden provo-
car el coma y la muerte.
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Violaciones en las fiestas de Bayona 
Los casos de violación ya forman parte del balance
festivo de Bayona: por segundo año consecutivo, se
repiten las agresiones, generándose gran alarma social.

El barrio de Gràcia celebra su renombrada Festa Major con total normalidad pese
a las amenazas de prohibición y la intimidatoria presencia policial.
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CONDENADOS A CÁRCEL 8 JÓVENES POR EL DESALOJO DEL EUSKAL JAI
Dos años después del desalojo del antiguo frontón en el centro de Pamplona, ocho personas han sido
condenadas a siete meses de prisión por el delito de desobediencia. Para los otros dos encausados
impone un año de cárcel por “atentado a agentes de la autoridad”. La resolución recalca que "no hay
duda" de que los acusados tuvieron "pleno y perfecto" conocimiento de que eran requeridos por los
agentes para que cesaran en su actuación, y se negaron "reiteradamente" a cumplir sus órdenes.

ACCIÓN. Santiago, en el día internacional de la violencia contra las mujeres de 2004.

POLICÍA CONTRA LAS FIESTAS.
El barrio de Gràcia, de fuerte 

tejido asociativo, fue sometido a
una imponente vigilancia policial. 
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Las fiestas barriales, sin
disturbios en Barcelona


